


LAS MUJERES NO SON
MERAS ASISTENTES
DE LOS VARONES,
SINO AUTÉNTICAS
PROTAGONISTAS

DE LA VIDA Y MISIÓN
DE LA IGLESIA.



Lucas 8,1-3

Jesús iba
proclamando la Buena
Noticia, acompañado

por los Doce y por
algunas mujeres, que

les servían con sus
bienes.



Las mujeres que aparecen en el
evangelio ayudando a Jesús son

un buen símbolo de las
incontables mujeres que, a lo

largo de los siglos, han dado en
la Iglesia testimonio de una fe

recia y generosa: religiosas,
laicas, misioneras, catequistas,
madres de familia, enfermeras,

maestras... y que ahora colaboran
eficazmente en la misión de la

Iglesia entregando su tiempo, su
trabajo, su ayuda y su vida.



Deberíamos ser más abiertos en
nuestra idea teológica y social
de Iglesia: no es comunidad de
puros y santos, sino también de
personas pecadoras y débiles.
No es sólo de mayores, sino

también de jóvenes y niños. No
sólo de hombres, sino también

de mujeres. No de una sola
raza o lengua, sino pluralista.
Es bueno que recordemos que
tenemos en común lo principal:
la fe y la misión evangelizadora.



La presencia de mujeres en la
tarea de la evangelización es una
novedad más en aquel contexto
cultural que no admitía mujeres
en un grupo de discípulos. Jesús,
sin discriminar a la mujer, la une
a los Doce para el anuncio del
Evangelio, le otorga un papel

primordial, la destaca entre sus
seguidores y, una vez resucitado,

se aparece en primer lugar a ellas,
antes incluso que a los apóstoles,
convirtiéndolas en las primeras

anunciadoras de su Resurrección.



Elevemos hoy un canto a las
mujeres que, llamadas por Jesús

como los apóstoles, lo
acompañan, le sirven y cooperan

con él en la implantación del
Reino. Y también a las que, a lo

largo de la historia y, en particular
hoy, siguen acompañando,

sirviendo y amando a Jesús: sin
ellas el Reino no sería el mismo.

En ellas reconocemos el rostro fiel
y generoso de cuantas sostienen
la vida de nuestras comunidades

cristianas.




